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PERSONAJES  ACTORES 


LA  MUÑECA . 

ESPAÑOLA  1.a . 

LA  PAQUIRA  . 

UNA  MAMÁ . 

LA  CHICA . 

ESPAÑOLA  2.a . 

IDEM  3.a . . 

IDEM  4.a . 

FRANCESA  1.a . 

IDEM  2  a . . 

IDEM  3.a . . 

IDEM  4.a . 

IDEM  5.a . . 

LA  YIEJA  DEL  JUBILEO 

EL  MUÑECO .  .. 

JUAN  JOSÉ . 

EL  CANDELAS  (maleta)... 
LA  ESTATUA  DE  COLÓN 

UN  FRESCO  (Papúss) . 

EL  AUTOR . 

EL  CHICO . . 

EL  EMPRESARIO . 

INGLÉS  l.° . 

IDEM  2.° . 

IDEM  3.° . 

IDEM  4.° . 

GUARDIA  l.°  . 

IDEM  2.° . 

UN  EMPLEADO . 

AVISADOR . 


Srta.  Labal. 

Linares. 

López  Martíne 
Sra.  Traín. 

Srta.  Labal. 

Fraiz. 

Cárcamo. 

Coronado. 

Labal. 

Sanfürd. 

Nav  arrete.. 
FREIRE. 

Ortíz. 

Cárcamo. 

Sr.  Ontivkros.. 
Leó.í  (P.) 
Ontivkros. 
Rodríguez- 
León  (P.) 
Ibarrola. 

León  (P.) 

CüRONISY. 

Angulo. 

Valls. 

Rodríguez- 

Casas. 

Lamas. 

Angoloti- 

Angulo. 

León  (J.) 


Coro  de  lonlev  ardieres  y  do  caballeros 


La  acción  en  París 


i 


V 


* 


♦ 


ACTO  UNICO 


cümso  m»mo 

Calle  corta  de  París 


ESCENA  PRIMERA 

A 

Pausa  corta  y  sale  el  AUTOR  español  por  la  derecha 

¡  Bon  your ,  mesiés:  San  fasons\ 

Yo  hablo  el  francés  de  corrido. 

(Adelantándose  al  proscenio.) 

Aquí  estoy...  porque  he  venido, 
lo  cual  es  una  razón. 

¿Halláis  mi  presencia  extraña? 

Pues  yo  á  escribir  me  dedico: 
soy  autor  cómico  chico; 
de  lo  más  chico  de  España. 

Perdón  si  soy  egoísta 
y  veis  con  asombro  y  pena 
que  salga  tan  pronto  á  escena 
el  autor  de  una  Revista. 

Huyendo  de  una  legión 
de  ingleses,  vine  á  ver  esto, 
porque  estoy  menos  expuesto 
en  la  propia  «Exposición.» 

¡Para  el  sustento  diario 
sólo  en  tu  favor  confío!... 

Un  empresario,  ¡Dios  mío! 

Que  me  salga  un  empresario.  (Mirando  ai  cielo.) 

722504 


i 


EL  AUTOR  y 


Emp. 


Autor 

Emp. 

Autor 

Emp. 

Autor 

Emp. 

Autor 

Emp. 
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ESCENA  II 

UN  EMPRESARIO.  El  primero  al  foro,  y  el  segundo  sale 
por  la  derecha 


París  es  la  gran  siudat.  (1) 

¡Como  París  no  habrá  cuatro! 

Yo  he  montado  aquí  un  teatro: 
una  especie  de  embalat. 

Una  construcción  muy  mona 
que  al  Trocadero  domina. 

Un  teatro  de  percalina, 
mejor  dicho,  de  cretona. 

La  suerte  no  me  acompaña. 

Para  un  público  extranjero 
lo  que  necesito  y  quiero 
son  cosas...  cosas  de  España. 

A  modo  de  una  Revista 
que  al  público  quite  el  frío 
con  formas  y  mujerío. 

Eso  que  entra  por  la  vista. 

Para  triunfar  en  la  lit 
esto  es  lo  que  yo  quisiera. 

¡Un  autorsillo  cualquiera 
que  esté  demás  en  Madritl 
Para  robar  el  dinero, 

¡Dios  mío,  dame  un  autor! 

¿Autor  dice?  (oyendo  al  Empresario.") 
¡Servidor! 

¡Buenos  días,  caballero! 

Que  me  llamaba  creí... 

¿Es  usted  autor? 

De  butén. 

De  esos  que  no  se  discuten. 
¡Vamosl 

¡Créame  usté  á  mil 
Si  en  Pavís  escribe  usté 
sus  letras  pago  á  la  vista. 


Con  marcado  acento  catalán. 
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Autor 


Emp. 

Autor 

Emp. 

Autor 


Emp. 

Autor 

Emp. 

Autor 


Emp. 


Autor 

Emp. 


Autor 

Emp. 

Los  DOS 

Emp. 

Autor 


Necesito  una  Revista 
para  mi  teatro. 

¿Qué? 

Pues  si  no  es  más  que  una  sola 
la  tendrá  pronto. 

Muy  bien. 

Con  su  nota  parisién 
y  su  notita  española. 

¿Trae  ustet  algo  de  allí? 

Yo  me  traigo  muchas  cosas, 
tipos  y  frutas  sabrosas, 
todo  cuanto  á  mano  vi 
al  emprender  el  viaje. 

¡Del  éxito  le  respondo! 

¡Todo  lo  traigo  en  el  fondo 
del  baúl  del  equipaje. 

¿Y  el  baúl? 

En  la  estación. 

Es  tan  ancho  y  tan  profundo, 
que  no  cabe  el  baúl  mundo 
en  ninguna  habitación. 

Allí,  en  el  muelle  central, 
he  tenido  que  dejarlo. 

Pues  de  seguida  á  buscarlo, 
que  allí  está  nuestro  caudal. 

¡No  ma  sea  ustet  gandul! 

¡Andandoi 

El  brazo,  querido, 
á  ver  lo  que  se  ha  traído 
en  el  fondo  del  baúl. 

(¡Qué  suerte!) 

(¡Qué  extraordinario 

encuentro!) 

(¡Gracias,  señor!) 

( Tro-pesé  con  un  autor.) 

(¡Me  cuelgo  de  un  Empresario!) 

(Vanse:  el  Autor  del  brazo  del  Empresario.) 


MUTACIÓN 


Boulevard  de  París  á  medio  escenario 

ESCENA  ÚNICA 


CORO  general  de  boulevardieres  con  trajes  de  calle  elegantes,  y  el 
CORO  de  caballeros  en  trajes  de  capricho,  representando  ingleses, 
rusos,  italianos,  turcos,  etc.  Primero  salen  los  INGLESES,  luego  las 
SEIS  FRANCESAS,  y  por  último  las  CUATRO  ESPAÑOLAS 

Música 

Coro  ¡Vivan  estas  fiestas  de  la  paz! 

¡No  hay  como  París  para  gozar! 

Viva  nuestra  hermosa  Exposición, 
Francia  es  de  la  Europa  el  corazón. 

De  todas  las  fiestas  no  hay  nada  mejor; 
bórrese  el  recuerdo  de  guerra  y  horror. 
¡Vaya  unos  ingleses  que  vienen  aquí! 

Tienen  una  facha  que  me  hacen  reir. 

(Salen  cuatro  Ingleses.) 

Ing.  Los  cuatroquevenimosá  París  desde  Londón 

estar  con  el  pechito  traspasada; 
mí  busca  más  que  el  arte  una  mujer  de  ex¬ 
posición, 

mí  tiene  el  corazón  enamorada; 
mí  tiene  mucho  esplín  y  quiere  un  querubín 
que  siempre  esté  sentada  en  mis  rodillas, 
y  al  ver  á  este  Jonh  Bull 
me  diga  verigud 

y  me  haga  cariñitos  y  cosquillas. 

Oíd  raigt.  ¡  Yest  Zanquiu  veriguell 

(Salen  seis  Francesas  en  traje  de  calle,  muy  elegantes.) 


Fran.  1.a 
Coro 
Fran.  2  a 
Coro 
Fran.  1.a 


3  Fran. 
Otras  3 
3  Fran. 
Otras  3 

L  AS  SEIS 


Todos 


Coro 


Esp. 


Todos 


Ye  suis  madam  Frú-Frú. 

¡Cu-cú!  ¡Cu-cú! 

Ye  suis  madam  Lili. 

¡Pi-pí!  ¡Pi-pí! 

Ye  suis  dans  le  quadrill 
la  crema  de  Mabill, 
y  soy  en  todas  partes 
lo  chut  y  lo  chic. 

¿ Com  an  vu  portez  vu? 

{Ou-cú!  ¡Cu-cú! 

Tres  bien  ó  mon  amí. 

¡Pi-pí!  ¡Pi-píl 
Muá  baila  el  rigodón 
así  con  intención; 
luciendo  sus  encajes 
la  ropa  interior. 

\Le  voasll  \Le  voalál 
Mire  usté  qué  bien 
las  parejas  van. 

(Marcando  un  paso  de  Can-cán.) 

\Le  voasíl  ¡Le  voalál 
¡Cómo  bailan  el  Can  cání 
Tres  j olí  oui  mesié. 

Bailan  le  cadrill , 
mire  usté  qué  bien. 

¡  Tresjolü  ¡  Tres  charmantl 

Las  españolas  ya  están  aquí. 

¡Viva  la  gracia  de  aquel  país! 

(Salen  cuatro  españolas  con  maltones  de  Manila. 

Entre  las  ñores  de  la  cabeza 
y  entre  los  ñecos  del  pañolón, 
locos  de  amores  por  mi  belleza 
dejan  los  hombres  el  corazón. 

¡Ay,  mi  alegría! 

¡Ay,  patria  mía 
que  abandoné! 

¡En  la  frontera 
el  alma  entera 
yo  me  dejé! 

¡Qué  niñas  tan  bonitas! 

¡Ay!  ¡Válgame  Dios! 

Respiran  sus  boquitas 
placeres  y  amor. 


é 
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Esp.  ¡Ay,  qué  gracia  tiene  la  española 

cuando  airosa  mueve  el  pañolón! 

En  el  mundo  no  hay  más  que  ella  sola. 

Es  la  reina  de  la  Exposición. 

Coro  ¡Arsá!  ¡Olé! 

(Al  marcharse  las  Españolas,  los  cuatro  Ingleses  se  van 
detrás  con  pasos  exagerados,  y  todos  desaparecen  por 
derecha  é  izquierda.) 

MUTACIÓN 


GUAMO  Timo 

Muelle  de  una  estación  férrea.  El  telón  de  fondo  representa  un  enorme 
haúl  mundo  en  perspectiva,  con  un  hueco  grande  en  el  centro  y 
dos  pequeños  á  los  lados,  cubiertos  con  dos  faldetas  que  se  levan¬ 
tan  á  su  tiempo  para  la  salida  de  los  personajes. 


ESCENA  PRIMERA 


EL  EMPRESARIO  y  el  AUTOR  saliendo  por  la  derecha 


Emp.  ¡Valiente  baúl,  amigo! 

(Señalando  al  telón  del  foro.) 

Autor  No  hay  quién  se  lo  eche  á  la  espalda. 

Emp.  ¿Y  quién  puede  abrirlo? 

Autor  Nadie. 

Emp.  ¡Cualquiera  á  la  llave  alcanza! 

Autor  Tiene  puertas  en  el  frente. 

Emp.  No  están  mal  disimuladas. 

Autor  Los  tipos  que  vienen  dentro 

ya  saldrán  si  se  les  llama, 

(Oyense  voces  detrás  del  telón  del  foro  que  figura  el 
baúl.) 


ESCENA  II  (i) 


LOS  MISMOS  y  GUARDIAS  l.°  y  2.°.  Salen  los  Guardias  del  baúl.  E 
Guardia  l.°  lleva  tapado  un  ojo  con  una  venda 


Guar.  1.0 
Guar.  2.o 

Guar.  l.° 
Autor 
Guar.  1  o 


Autor 
Guar.  l.o 


Autor 
Guar.  l.° 
Cuar.  2.° 
Guar.  l.° 
Guar.  2.° 

Guar.  l.° 


Guar.  2. o 
Guar.  2.° 


GüarI.  o 
Guar.  l.o 


¿Salimos? 

Salgamos,  ya 
que  está  la  salida  franca. 

¡Yo  traigo  el  cuerpo  tronzado! 
¿Quiénes  son  ustedes? 

¡Anda! 

Pues  dos  guardias  naturales 
de  orden  público  de  España. 

¿Y  con  qué  permiso  entraron 
en  mi  baúl? 

No  hace  falta, 

porque  nos  metemos  siempre 
en  donde  nadie  nos  llama. 

Ya  lo  sabe  ustez  .. 

¡De  sobra! 

Vimos  abierta  la  tapa... 

Leimos  la  direción. 

En  la  tarjeta  pegada. 

Vimos  su  nombre:  autor  cólico 
lírico ,  París  de  Francia. 

Y  como  tienen  la  culpa 
de  todo  lo  que  nos  pasa, 
los  autores,  como  ustez, 
que  al  escenario  nos  sacan... 
Para  desacreditar 
una  istitución  sagrada. 

¡Con  equis!  Ixtitución. 

Este  no  tiene  gramática. 

Es  de  tierra  de  Betanzos. 

Yo  he  nacido  en  Rivadabia. 
Bien,  pues,  gorviendo  al  asunto... 
Gol:  con  ele  acentuada. 


t 


(l)  Esta  escena  puede  sustituirse  por  la  de  los  Gomosos  1.'  y  2. 
que  va  como  apéndice  impresa  en  este  libro. 


Emp. 

Guar.  l.o 
Guar.  2  o 
Guar.  l.o 


Autor 
Guar.  l.o 


Guar.  2.» 
Guar.  1  o 

Guar.  2  o 

Guar.  l.o 
Guar.  2. o 

Guar.  l.o 


Guar.  2.° 


Golviendo ;  golve  á  empezar 
y  fíjate  en  lo  que  hablas. 

¿Y  por  qué  dejan  Madrift 

Pues,  por  cuestión  de  las  máscur  :s. 

Allí,  á  nadie  se  respeta. 

Allí,  no  se  mira  nada. 

Ya  ve  el  orden  como  viene, 
como  un  penco  de  la  plaza 
de  los  toros. 

¿Y  qué  ha  sido 

lo  del  ojo? 

¿Esto?  Una  gracia. 

Una  serpentina  de  esas 
que  tienen  dentro  una  bala, 
que  disparan  con  trabuco, 
y  al  que  le  dan,  lo  escacharran. 

Y  los  jefes  nos  decían: 

«¡Tener  mucho  ojo!»  ¡Caramba! 

¡Apañado  tiene  el  ojo 

la  autoridaz,  en  España! 

Yo  vengo  enfermo  también... 
del  estógamo. 

Como  anda 

siempre  con  la  boca  abierta, 
y  así,  todo  se  lo  tra?a... 

Me  tragué  catorce  kilos 
del  confite  que  tiraban... 

Conjleti, 

Es  igual;  y  tuve 
una  indigestión  cerrada, 
de  papeles  recurtados... 

Pudo  romper,  á  Dios  gracias, 
pero  si  le  dan  dos  golpes, 
así,  en  metá  de  la  panza... 

(Le  da  dos  golpecitos  y  echa  confetti  por  un  canuto 
de  lata  que  llevará  por  debajo  de  la  perilla  de  crepé, 
al  oprimir  una  vejiga  llena  de  aire,  que  comunicara 
con  el  canuto.) 

¿Ve  ustez?...  todavía  salen 
confletis...  Es  una  lástima 
cómo  nos  han  puesto  el  cuerpo 
con  esas  bromas  que  gastan. 

Y  venimos  á  ofrecer 

los  servicios  y  la  espada, 
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Guar.  1  o 


Autor 
Guar.  l.° 


Guar.  2  o 
Guar.  l.o 

Guar.  2." 
Guar.  l.o 


Autor 

Guar.  l.o 
Autor 

Guar.  l.o 
Guar.  2.o 

Guar.  l.o 


que  en  buena  hora  lo  digamos 
nunca  salió  de  la  vaina... 
aunque  nos  dieron  motivos... 

¡Sil  ¡sí!  cualquiera  la  saca 
en  Madriz.  Se  echan  encima 
del  orden,  y  lo  desarman. 

¿Quién  dirá  ustez  que  me  dió 
el  serpentinazo,  vaya? 

Algún  chico. 

¿Chico,  eh? 

¡Si  chico!  Un  Grande  de  España* 
que  es  senador  vitalicio 
del  partido  de  Sagasta. 

Los  gordos  son  lo  que  tiran 
á  dar. 

Los  pobres  no  gastan 
en  papelitos,  lo  que 
para  el  puchero  les  falta. 

¿Vamos  á  ver  á  Loubet? 

Nos  está  esperando  en  casa. 

(Al  Autor.) 

¿Tiran  también  serpentinas 
en  la  capital  de  Francia? 

Aquí  no  se  andan  en  bromas, 
cuando  tiran,  es  con  bala. 

¿Tiene  usté  xmpetillo? 

Sí. 

(Se  lo  da.) 

Tú,  toma  la  metá... 

Gracias. 

^Parte  el  pitillo  y  lo  encienden.) 

No  chupando,  no  sabemos 
dar  un  paso.  Tú,  ¡bocaza! 

Aunque  estemos  en  París, 
no  precipites  la  marcha. 

¡No  corras!  Sé  consecuente 
con  el  cargo...  ¡Así  se  anda! 

(Vanse  los  dos  guardias  á  paso  de  tortuga  y  chupando 
el  cigarro.) 


V 


Emp. 

Autor 

Emp. 

Autor 

Emp. 

Autor 

Emp. 


Los  DOS 
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ESCENA  III 

El  AUTOR  y  el  EMPRESARIO 

¡Buen  par  de  calamidades! 

Estos  encuentran  empleo 
en  París. 

¡Pues  ya  lo  creo! 

Conque  á  ver  las  novedades. 

Dos  muñecos  especiales 
que  tienen  un  mecanismo, 
y  que  se  expresan  lo  mismo 
que  dos  seres  racionales. 

Eso  si  que  es  novedad. 

Pronto  se  va  á  convencer, 
porque  ahora  los  va  usté  á  ver. 

(Se  asoma  por  la  puerta  del  baúl  y  hace  una  seña  con 
la  mano.) 

¡Puede  que  sea  verdad! 


ESCENA  IV 

DICHOS:  los  dos  MUÑECOS 

(El  Muñeco  viste  de  pierrot  de  dos  colores  y  la  Muñe¬ 
ca,  de  bebé  ó  traje  de  capricho,  propio  de  una  muñe¬ 
ca.  Estos  dos  artistas,  en  la  voz,  en  el  traje  y  en  sus 
rígidos  movimientos,  imitarán  dos  muñecos  mecánicos.) 


Música 

Somos  dos  bebés, 
graciosa  y  linda  parejita 
de  biscuit. 

Porque  el  niño, 
es  el  que  va  detrás  de  su  niña 
como  ven  aquí. 

Somos  como  ven, 
un  par  de  muñequitos 
de  esos  de  Londón. 
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El 

Ella 


El 

Ella 

El 

Ella 

Autor 

El 


Ella 


El 

Ella 

El 

Ella 

Autor 

Emp. 

Autor 

Ella 

El 

Ella 

El 

Ella 

Los  DOS 

El 

Ella 

Autor 

El 

Ella 

El 


Autor 

Emp. 


Nos  queremos  bien, 
con  el  corazón, 

y  no  hay  un  disgusto  entre  los  dos, 
no,  señor,  no,  señor. 

Mi  sol,  mi  luz,  mi  bien. 

No  muevas  la  cabeza. 

¿Yo? 

Tontín,  tontón,  tontín, 
ya  estás  tú  buena  pieza. 

No. 

Pillín. 

Jazmín. 

Bobín. 

Jesús,  qué  pesadez. 

No  seas,  muñequita, 
tan  coqueta, 
no  seas  veleta, 
que  eso  no  está  bien. 

No  seas,  muñequito, 
tan  tontito, 

y  algo  de  vergüenza  ten. 

Ven  aquí. 

Déjame. 

Dame  un  beso. 

Tómale... 

Más  vale  así,  porque  si  no... 
Dele  usted  tres  vueltas. 

Con  dos  tiene  bastante. 

¡Uy! 

Ya. 

¿Bien? 

¡Bah! 

¿Qué?  no. 

La  cuerda  ya  otra  vez  nos  animó. 
¿Me  quieres  abrazar? 

¡Pues  no  voy  á  querer! 

Es  que  eso  ya  es  faltar. 
Fastidíense  ustés. 

Pon  la  carita  así. 

¡No  la  he  de  poner  yo! 

Pues  toma,  pa  que  rabien 
los  gachós. 

Válgame  Dios. 


Ella 


El 


*  Autor 
Emp. 
El 

Autor 

El 

Ella 

El 

Ella 

Autor 

El 

Ella 

El 

A  UTOR 


Emp. 

Autor 


Emp. 

Muñeco 

Autor 

Emp. 

Muñeca 

Emp. 


Autor 
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Vuelve  á  repetir, 
y  dame  otro  besito, 
nene  mío,  aquí. 

¡Ay,  qué  dulce  está, 
acerca  tu  boquita 
que  lo  voy  á  dar! 

Vaya  unos  gachos. 

Tomándonos  el  pelo  á  nosotros  dos. 

Un  besito  más. 

¿Eh?  que  es  abusar. 

Ven. 

¿Yo? 

Sí. 

No. 

Qué  envidia  me  dan 
al  verlos  como  están. ' 

¿Quién  te  quiere  á  tí? 

Yo 

,  ¿Sí? 

Eso  no  me  gusta  á  mí. 

E’lalbBaido 

No  he  visto  cosa  mejor. 

Verlos  de  cerca  conviene. 

(El  Muñeco  y  la  Muñeca  se  quedan  inmóviles  después 
del  número  musical.) 

Cada  muñequito  tiene 
su  fonógrafo  interior. 

¿Dónde? 

Yo  lo  tengo  aquí. 

(Señala  la  garganta.) 

Cuando  pregunta  contesta. 

Y...  ¿dónde  lo  tiene  ésta? 

En  el  mismo  sitio. 

(Señala  la  garganta.) 

¿Sí? 

(Examinándola  el  cuello  y  tocándola.) 

¡Y  se  muevenl 

Claro.  Todo 
en  el  mecanismo  estriba. 

Mira  abajo,  (a  la  Muñeca  que  obedece.) 

Mira  arriba. 

(La  Muñeca  pone  los  ojos  en  blanco.) 
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¡Que  no  mire  de  ese  modo, 
que  al  mirarme  me  mareol 
Mira  al  señor  á  la  cara. 

(La  Muñeca  le  mira.) 

¡Jesús,  si  pestañeara! 

Si  quiere  usted,  pestañeo. 

(Moviendo  las  pestañas.) 

¡Se  mueven  á  voluntad! 

Este  sí  que  está  bien  hecho! 

Menea  el  brazo  derecho. 

(El  Muñeco  levanta  el  brazo  con  rigidez  y  lo  extiende 
luego.) 

¡El  otro! 

(Levanta  el  izquierdo,  y  al  extenderlo  le  pega  un  bofe¬ 
tón  al  Empresario.) 

¡Qué  atrocidad! 

¡Já,  já!  (Con  risa  forzada  y  como  de  fonógrafo.) 

¡Se  ríe  el  gran  pillo! 

¡Y  qué  dura  es  la  madera! 

Pues  mueve  de  igual  manera 
las  piernas. 

¿Sí? 

Es  muy  sencillo. 

(Este  vuelve  á  lesionarme.) 

La  derecha. 

(Encoge  la  pierna  derecha  y  la  estira  hacia  adelante.) 

¡Obedeció! 

La  otra. 

No,  la  otra  no, 
que  ya  sé  donde  va  á  darme. 

(Porque  se  encuentra  enfrente  de  la  pierna  izquierda.) 

¡Despedirse!  Usted  verá. 

¡Caballero!  (Saludando.) 

Beso  á  usté... 

(Queda  cortado  el  saludo.) 

Que  me  besas,  ¿pero  el  qué? 

Se  acabó  la  cuerda. 

Ya. 

(El  autor  le  da  cuerda  por  la  cintura  y  se  oye  un  re¬ 
sorte.) 

La  mano.  (Como  siguiendo  el  saludo.) 

¡Es  una  personal 
Vamos,  yo  me  pasaría 
dando  cuerda  todo  el  día. 
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¡Uy  qué  muñeca  tan  mona! 

¿Y  ésta  no  se  vende? 

¡Quiá! 

Esta  no,  pero  yo  sí. 

Tú  no  me  sirves  á  mí. 

¡Vaya  si  sirve...! 

1  |Já!  ¡Já! 

¡Qué  risa  tiene  el  pedazo 
de  atún! 

Una  risa  hueca... 

¡Retirarse! 

¡AdiÓS,  babieca!  (ai  Empresario,) 

¡Rica! 

¡Rico! 

Dame  el  brazo. 

(Música  y  se  retiran  con  pasitos  de  muñecos.) 


ESCENA  V 

EL  AUTOR  y  el  EMPRESARIO 


Emp. 

Autor 

Emp. 


Autor 


Emp. 

Autor 


¡Cosa  igual  no  vi  en  mi  vida! 
El  muñeco  es  de  madera, 
y  la  muñeca  de  cera. 

¡Se  derretirá  en  seguida! 

¡Es  un  juguete  muy  rico 
y  me  gusta  y  se  acabó! 

Con  esa  me  quedo  yo... 

(Sí,  no  te  dará  en  el  pico.) 

(Voces  dentro  del  baúl.) 

Pues,  otras  dos  vea  usté. 

No  arman  dentro  mal  jaleo. 
La  Vieja  del  jubileo 
v  el  albañil  Juan  José. 


—  *9  — 


ESCENA  VI  (i) 

LOS  MISMOS,  LA  VIEJA  DEL  JUBILEO  y  JUAN  JOSÉ.  Salen  del 
baúl.  Ella  en  traje  de  beatona,  con  mantilla  negra,  y  él  en  traje1  de  al¬ 
bañil  con  blusa  manchada  de  yeso  y  el  saquito  de  color  con  la  tartera 

dentro,  en  la  mano. 
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¡Uf,  qué  gente  tan  grosera! 

Que  fué  sin  querer  confieso. 

Me  ha  manchado  usted  de  yeso. 
El  yeso  es  blanco  siquiera. 

Claro. 

Mi  mancha  la  honró. 
¡Trabajando  me  la  eché 
y  al  tropezar  con  usté 
el  manchado  he  sido  yo! 

Estos  ni  temen  ni  deben. 
Manchada  está  esa  mantilla 
de  aceite  de  lamparilla, 
que  es  lo  que  las  brujas  beben. 
¡Horror!  Si  no  fuese  ahora 
al  jubileo... 

¡Te  veo! 

Mientras  va  usté  al  jubileo 
¿quién  cose  en  casa,  señora? 

Soy  católica  apostólica 
y  tengo  mi  devoción. 

Primero  es  la  obligación. 

¡Usté  qué  ha  de  ser  católica ! 
¡Canalla!  ¡Desvergonzado! 

Yo  voy  al  templo  á  rezar. 

¡Usté  va  allí  á  murmurar 
con  la  que  tiene  a  su  lado! 

Al  fin,  de  blusa. 

¿Qué?  ¿Es  mala? 
Esta  gente  cómo  abusa. 

¡Le  advierto  á  usté  que  esta  blusa 
es  mi  uniforme  de  gala! 


(l)  Esta  escena  puede  sustituirse  por  la  de  uPercalini»,  que  va 
homo  apéndice  impresa  en  este  libro. 
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¡Perdóname  si  me  exalto, 

Dios  mío! 

Aunque  grite  así 
no  la  oye  Dios.  A  mí,  sí, 
que  mi  andamio  está  más  alto. 
¡Usté  se  arrastra  en  el  suelo! 
¡Yo  paso  mi  vida  entera 
sobre  un  tablón  de  madera 
que  está  más  cerca  del  cielo! 
¡Con  exposición  trabajo, 
y  si  me  llego  á  caer 
se  han  quedao  sin  comer 
cinco  angelitos  abajo! 

¡Cinco!  ¿Se  ha  enterao  usté  ya? 
De  mi  alma  cinco  peazos 
que  mantienen  estos  brazos 
y  esta  blusa  remendá. 

Usté  to  lo  gasta  en  cera. 

¿Tiene  usté  hijos,  vieja  rara? 
¡Quiá!  Si  no  tiene  usté  cara 
ni  de  madre,  tan  siquiera. 
¡Desastrado! 

¡Carcamal! 

¡¡Bruja!!  ¡Vaya  usté  á  paseo 
ó  vaya  usté  al  jubileo 
que  viene  á  ser  casi  igual! 
¡Guardias!  (vase  corriendo.) 

Ni  medio  se  ve. 
Señora,  oiga  usté  por  Dios. 

¡Eh!  ¡Que  me  ha  dao  Galdós 
expresiones  para  usté! 

(Vase  corriendo  detrás.) 

¡A  ese  se  lo  llevan  preso! 

(Por  el  albañil  que  se  fué.) 

Estas  figuras  no  son 
de  biscuit  ni  de  cartón. 

Estas  son  de  carne  y  hueso. 
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ESCENA  VII 


7  EMPRESARIO;  luego  la  MAMÁ,  EL  CHICO  y  la 

CHICA 

¡El  Autor!  ¡El  Autor! 

¿Quién  da  esas  voces? 

Una  mamá  con  dos  niños  que  me  traen  loco. 
Una  tiple  que  fué  y  dos  niños  que  son.  Voy 
á  soltarle  á  usted  los  tres. 

Le  advierto  que  soy  Empresario;  que  á  mí 
me  molesta  el  arte,  naturalmente. 

Cuestión  de  cinco  minutos.  Necesito  dar 
Una  VUeltecita  por  el  mundo.  (Entra  en  elbaul 
por  la  puerta  y  salen  la  Mamá  y  los  Chicos.) 

¿Cómo  está  usted? 

Bien,  ¿y  ustedes? 

¿Cómo  quiere  usted  que  esté  yo  con  lo  que 
tengo  encima? 

¡No  veo  nada! 

¡Este  par  de  sinvergüenzas  que  me  desacre¬ 
ditan! 

¡Servidor  de  usted!  (saludando.) 

¡Lo  mismo  digo! 

¿Son  hijos  de  usted? 

Desgraciadamente,  sí  señor. 

¿Son  gemelos? 

¡De  madre! 

¡Buen  par  de  gemelos! 

Yo  he  sido  tiple  del  género  grande.  Pero  es¬ 
tos  chicos... 

Los  chicos  hemos  salido  más  pequeños. 
Esta,  está  creciendo... 

Sí  señor.  Yo  no  crezgo.  Yo  ya  he  dado  de  sí 
todo  lo  que  tenía  que  dar. 

Esta  podía  ser  una  tiple  absoluta.  Y  este  un 
tenor  de  punta. 

De  punta  y  tacón. 

Pero,  ¡ay,  amigo!  El  arte  está  perdido.  ¿Dón¬ 
de  están  Arrieta  y  Barbieri?  ¿Dónde  están 
Salas  y  Caltañazor? 
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Yo  no  puedo  decirle.  En  Barcelona,  por  lo 
menos,  no  estaban  cuando  yo  he  salido. 
¡Han  muerto  con  el  artel 
¡Por  eso  no  los  ha  visto  el  señor  en  Barcelonal 
¡Qué  tiempos  aquellos!  ¡Qué  Primer  día  felizl 
¡Qué  Marina}.  ¡Qué  Pleito\  ¡Qué  Amor  y  qué 
Almuerzo}  ¿Pues  y  el  Niño? 

Una  zarzuela  antigua,  pero  muy  bonita. 

¡Ay,  qué  Niñol  ¡Qué  Niño  hacíamos  Calta- 
ñazor,  Escríu  y  una  servidora.  Pero  estos 
muñecos  sin  voz... 

Los  muñecos  no  cantan  generalmente. 

Y  cuidado  que  tienen  facultades  y  recur¬ 
sos. 

Facultades,  sí. 

De  recursos  no  estamos  tan  bien. 

Ya  ve  usted,  hemos  venido  en  mercancías. 
¿Ve  usted  á  esta?  Pues  me  río  yo  de  María 
Guerrero  y  de  la  Rejane  declamando.  Esta 
le  larga  á  usted  cuatro  redondillas  de  un  re¬ 
suello. 

¡Se  las  larga! 

Si  ustedes  se  empeñan... 

¡Lárgaselas,  chica! 

(Me  cargo  las  tres  redondillas  sin  respirar.) 
Al  atravesar  el  valle 
un  suspiro  dió  una  flor 
y  en  el  suspiro  decía: 

«Dame  amor,  dame  amor.» 

La  montañuela  cercana 
repite  con  clara  voz, 
á  esa  flor  que  así  suspira: 

«Dale  amor,  dale  amor.» 

Enternecido  me  acerco 
á  aquella  fragante  flor, 
y  le  digo  con  halago: 

«Toma  amor,  toma  amor.» 

Entonces,  agradecida, 
recobra  su  gran  color, 
y  repite  cariñosa: 

«Bello  amor,  bello  amor.» 

(Declámándolas  con  tonillo  y  sin  hacer  punto  ni  coma.) 

¡Qué  pulmónl  ¿eh?  ¡qué  pulmón! 

¡Buen  fuelle,  amiga  mía,  buen  fuelle! 
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¿Usted  ha  oído  hablar  de  Díaz  de  Mendoza? 
Pues  me  río  yo  de  su  mérito.  Y  de  la  noble¬ 
za  no  hablemos.  Este  es  noble  por  ambas 
ramas.  Ladrón  de  Guevara  por  su  padre,  y 
por  mí  Ladrón  de  Cadenas. 

¡Ladrón  por  todas  partes! 

¡Ay,  si  este  se  hubiera  dedicado...! 

¿A  robar? 

Al  arte  serio,  otra  sería  su  suerte,  pero  está 
á  la  altura  de  la  Chica.  Trabajando  por  ho¬ 
ras  á  real  y  medio  la  pieza.  ¡Niñol 
¡  Mamá! 

¡Hazle  alguna  habilidad  á  este  caballero! 
Que  no  se  moleste. 

Un  trocito  de  cualquier  cosa. 

Le  voy  á  hacer  á  usted  una  tontería.  Sí, 
señor. 

Si  es  empeño... 

Voy  á  hacerle  á  usted  unos  retratos  al  mi¬ 
nuto. 

No  veo  la  máquina. 

Las  hago  á  punta  de  lápiz.  ¡Pero  que  se  pa¬ 
recen  la  mar!  (Entra  al  baúl  y  saca  caballete  para 
hacer  caricaturas.)  ¡Aquí  está  el  caballete! 
Procure  ser  ligerito. 

¡Anda!  A  caballete  y  gruñe.  Empezaré  con  la 
política. 

No  se  ande  usted  con  cumplidos. 

Si  me  refiero  á  los  personajes  políticos.  Allá 
va  el  primer  rétrato.  (Dibuja  en  el  papel  varias  ca¬ 
ricaturas  á  gusto  del  actor.) 

¡Bravísimo!  Estoy  complacido  de  ustedes; 
hagan  el  favor  de  marcharse  y  en  el  teatro 
nos  veremos. 

Méritos  tenemos  bastantes. 

Exigencias  tenemos  pocas. 

Vergüenza  no  tenemos  ninguna. 

Emilia,  para  servir  á  usted. 

María  Luisa,  para  lo  mismo. 

Pepe  Ladrón,  por  ambas  ramas. 

Vayan  ustedes  COn  Dios.  (Vanse  la  Mamá,  la  Chi¬ 
ca  y  el  Chico.) 
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ESCENA  VIII 

El  EMPRESARIO  y  el  AUTOR 

Emp.  ¿Tiene  algo  más  que  exponer? 

Aut.  Pues  otra  vulgaridad. 

Sin  nota  de  actualidad, 
Revista  no  puede  haber. 


ESCENA  IX 

Los  MISMOS  y  la  POLÍTICA,  que  vestirá  un  traje  de  capricho  y  sujeta 
la  falda  por  un  lado  para  que  descubra  la  pierna.  Como  adorno  en  la 
cabeza  llevará  una  veleta  de  oro,  que  girará,  á  ser  posible.  A  su  tiempo 
presentará  un  maniquí  con  ruedas,  que  podrá  dar  vueltas  sobre  un  eje 
y  que  representará  por  una  cara  á  SAGASTA  y  por  la  otra  á 

SILABE  LA 

Aut.  Aunque  hoy  día  con  la  crítica 
política  nadie  goza, 
le  traigo  á  esa  buena  moza 
que  es  la  veleta  política. 

Pol.  ¡De  corregirme  no  hay  modo! 

Emp.  ¡Vaya. una  mujer  hermosa! 

¡Qué  fresca  y  qué  vaporosa! 

Pol.  Fresca;  fresca  sobre  todo. 

Que  soy  voluble  confieso; 
soy  más  alegre  que  seria 
y  tengo  un  puesto  de  feria 
en  la  puerta  del  Congreso. 

Como  soy  tan  desahogada 
al  país  me  eché  por  primo, 
y  vivo  dándole  el  timo, 
sin  perdigones  ni  nada. 

Con  el  deber  siempre  en  lucha 
triunfo  y  gasto  y  giro  loca. 

¡ Consecuencia  tengo  poca, 
política  tengo  mucha! 

A  la  buena  forma  acudo 

(Señala  el  descote.) 

y  así  cauti\To  al  más  guapo. 


—  25  — 


Por  la  derecha  me  tapo, 
por  la  izquierda  me  desnudo. 

(Volviéndose  de  ambos  lados.) 

Del  país,  gracias  á  Dios, 
vivo  y  creo  que  no  peco 
enseñando  este  muñeco 
partido  por  gala  en  dos. 

(Presenta  el  muñeco,  que  hace  avanzar  al  proscenio.) 

Verás,  si  bien  lo  reparas, 
que  en  uno  están  dos  unidos, 
son  un  cuerpo  y  dos  vestidos, 
un  pelele  con  dos  caras. 

Un  pelele  nada  más,  t 

que  se  vuelve  á  cada  instante. 

(Quitando  la  cubierta  que  lo  tapa.) 

Don  Práxedes  por  delante 
y  don  Paco  por  detrás. 

(Haciendo  dar  vuelta  al  muñeco.) 

En  cuanto  se  arma  algún  cisco, 
doy  una  vuelta  y  laus  Deo. 

(Vuelve  á  hacer  girar  al  pelele.) 

¿Que  se  aburren  de  Mateo? 

Pues  les  doy  á  don  Francisco. 

Emp.  ¿Y  hablan? 

Aut.  ¿Que  si  hablan?  ¡Horror! 

Se  callan  muy  pocas  veces. 

Pol;  Respiran  como  los  peces, 

por  agallas,  sí  señor. 

(El  muñeco  da  vueltas,  y  según  lo  indica  el  diálogo, 
presenta  una  y  otra  cara  fingiendo  dos  voces.) 

Mat.  ¡Espera  un  poco! 

(Como  hablando  con  Paco.) 

Paco  ¿Hasta  cuándo? 

¡Dílo! 

Emp.  ¡Vaya  un  par  de  puntos! 

Pol.  Ya  lo  ve  usted;  siempre  juntos 

y  siempre  así;  peleando. 

(Se  vuelve  de  frente  al  público  cada  vez  que  imita  á 
Mateo.) 

Mat.  ¡No  empujes! 

Paco  ¡Venga  el  turrón! 

Mat.  ¡Espérese  usted! 

Paco  ¡No  quiero! 

Mat.  ¡Soy  liberal! 
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Paco 

¡Embustero! 

¡Sin  vergüenza! 

Mat. 

¡Carlistón! 

¡Del  poder  nadie  me  quita! 

Paco 

¡0  me  lo  das  ó  te  pegol 

Mat. 

¡Que  canto  el  Himno  de  Riego! 

Paco 

¡Que  te  toco  la  Pitita 
y  te  hundes! 

Mat. 

¡Yo  no  me  hundo! 
¡Que  te  levanto  la  mano! 

Paco 

Mat. 

¡Que  llamo  á  don  Valeriano! 

Paco 

¡Que  te  suelto  á  don  Raimundo! 

§ 

¡Estás  imposible,  abuelo! 

Mat. 

¡Anda,  y  que  te  parta  un  rayo! 
¡Como  yo  llegue  hasta  Mayo 
verás  si  me  luce  el  pelo! 

Pol. 

Cuando  mal  la  cosa  veo 
vuelvo  el  muñeco  á  tapar 
y  el  país  goza  la  mar 
con  Paquito  y  con  Mateo. 

(Cubre  el  muñeco  y  se  va  con  él.) 

ESCENA  X 

AUTOR,  EMPRESARIO:  luego  la  ESTATUA  DE  COLÓN 

Emp.  No  me  ha  parecido  mal. 

(Sale  la  Estatua  cou  pasos  agigantados.) 

¿Quién  es  este  fantasmón? 

Colón  ¡Soy  la  Estatua  de  Colón 
que  ha  dejado  el  pedestal! 

(Con  voz  grave  y  sepulcral.) 

Soy  un  loco.  Un  pobre  hombre. 
Descubrí  América  un  día 
y  en  candelero  vivía 
en  la  plaza  de  mi  nombre. 

Desde  mi  altura  oí  gritar 
con  sentimiento  profundo, 
que  se  perdió  el  Nuevo  Mundo 
y  otro  tengo  que  buscar. 

(Llorando.) 

¡Yo  vivir  así  no  puedo! 
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Emp. 

Colón 


¿Y  tu  pedestal? 

¡Vacío! 

Mientras  falto,  amigo  mío,, 
que  pongan  á  don  Tancredo! 

(Vase  con  el  mismo  paso  solemne.) 


ESCENA  XI 

El  AUTOR  y  el  EMPRESARIO 

Emp.  En  la  nota  palpitante 

que  está  el  éxito  repito, 
noy. 

Aut.  Nada  abre  el  apetito 

como  la  salsa  picante. 

Además,  como  la  vista 
necesita  distracción, 
traigo  una  decoración 
para  acabar  la  Revista. 

Emp.  ¿Cuántos  cuadros  tiene? 

Aut.  Cuatro. 

Emp.  Pues  no  hay  tiempo  que  perder, 

que  hay  muchas  cosas  que  hacer. 
¿Conque  al  teatro? 

Aut.  ¡Al  teatro! 

(Van  á  marcharse  y  se  detienen.) 

Emp.  jJBuena  chula  viene  ahí! 

Permita  ustet  que  me  quede. 

Aut.  Puede  que  nos  sirva... 

Emp.  ¡Puede! 

Aut.  Pues  oigamos  desde  aquí. 

(Se  esconden  á  la  izquierda.) 


ESCENA  XII 

LA  PAQÜIRA  y  CANDELAS.  Después  EMPRESARIO  y  AUTOR. 
Paquira  con  bata  de  percal,  pañuelo  de  crespón  y  pañuelo  de  seda  á  la 
cabeza.  Detrás  el  ‘Candelas»,  maleta  aburrido,  con  los  trastos  de  matar 

debajo  del  brazo 

Cand.  ¡Soy  muy  hombre! 

Paq.  ¡Qué  has  de  ser 

tú  un  hombre,  boceras! 
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Cand. 

Paq. 

Cand. 


Paq. 

Cand. 


Paq. 

Cand. 

Paq. 

Cand. 

Paq. 

Cand. 

Paq. 

Cand. 


Paq. 

Cand. 


¡Mira! 

¿El  qué? 

¡Que  paece  mentira 
que  lo  dudes  tú,  mujer! 

¡Tú  que  estás  bajo  mi  techo! 

¡Tú  que  has  visto  mi  guapeza! 
¡Tirándote  de  cabeza 
al  callejón! 

¡Sí  que  lo  he  hecho! 

Al  callejón  me  he  tirao; 
pero,  ¿por  qué?  Vamos,  di. 

Porque  iba  detrás  de  mí 
un  criminal  escapao 
de  presidio,  con  dos  velas 
así, 

(Señala  con  las  manos  unos  cuernos  muy  largos.) 

afilás  de  exprofeso. 

¡No  te  arrimas!...  ¡Si  por  eso 
te  han  dao  el  mote  de  Candelas ! 

\Por  ladrónl 

Nunca  creería 

que  así  de  tu  esposo  hablaras. 
¡Blancote,  si  te  arrimaras 
á  los  cuernos!... 

¿Más  toaviaf 

De  la  suerte  nunca  sales, 
nunca,  grandísimo  vago, 
sin  un  cardenal. 

Es  que  hago 
colelión  de  cardenales...  (pausa.) 

Ya  que  te  pones  así... 

¿Qué? 

¡Que  tengas  compasión! 

(Haciendo  pucheros.) 

¡Sécame  este  lagrimón 
que  me  roda  por  aquí! 

(Señalando  á  la  mejilla  y  echándosé  á  llorar.) 

¿Sabes  por  qué  se  me  aflojan 
las  piernas,  Paca'  querida? 

Yo,  no. 

¿Ves  tú  cá  corrida 
la  hortalizan  que  me  arrojan? 

¿Oyes  que  me  insultan? 


Paq. 
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Cand. 

Paq. 

Cand. 


Paq. 

Cand 


Paq. 


Cand. 


Paq. 


Cand. 

Paq. 

Cand. 

Paq. 


Cand. 

Paq. 


Cand. 

Paq. 

Cand. 

Paq. 


¿Ves  lo  mal  que  siempre  quedo? 

Es  justicia. 

Pues  no  es  miedo. 

¡Tó  eso  es  cariño  hacia  tí! 

¡Que  me  ciega  la  pasión 
por  til 

¿Por  mí?  ¡Habrá  maletal 
Y  por  el  niño  de  teta 
que  crías  con  biberón. 

(Rompiendo  á  llorar.) 

¡Sécame  esta  otra  mejilla! 

Delante  del  toro,  di, 

¿te  acuerdas  del  niño?  ¡Así 
se  pone  la  taleguilla! 

En  ese  estado  moral 
no  hay  quien  mate,  ya  lo  sé, 
y  de  hambre  me  moriré 
en  París. 

¡Calla,  morral! 

Está  aquí  tu  compañera 
pa  sacarte  del  apuro 
y  saber  ganarse  un  duro. 

Mejor  que  yo,  cualesquiera. 

En  Madrid  aprendí  á  torear. 

¿En  dónde? 

¡En  el  matadero! 

¡Toma,  y  quebraba  al  casero 
y  á  tó  el  que  me  iba  á  cobrar! 

¡Mira  el  programa,  gachó, 

(Enseñándole  un  programa  de  toros.) 

pa  hoy! 

Debut  de  La  Váquiro. 

¿Mi  esposo  los  trastos  tira? 

Pues  ná,  los  recojo  yo. 

¡Hoy  mato  en  París! 

¡Y  mata! 

¿Vas  á  torear  a«í? 

¡Hombre,  no  seas  gilí  1 
¡Ea!  Me  quito  la  bata. 

Que  el  desnudarse  está  mal. 

Pues  yo  desnudarme  quiero... 

(Quitándose  la  falda.) 

Mírame  como  torero 

de  Calle...  (Sale  en  traje  de  torero  de  calle.) 
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Emp. 

Paq. 

Emp. 

Paq. 

Cand. 

Paq. 

Aut. 

Cand. 

Emp. 

Paq. 


Paq. 


Cand. 

Autor 

Emp. 

Paq. 


Cand. 


Autor 

Emp. 


¡Viva  la  sal! 

La  moza  tiene  que  ver. 

Es  favor. 

¡Muy  merecido! 

¡La  señora  es  mi  marido! 

¡El  señor  es  mi  mujer! 

No  torea  y  yo  toreo. 

¡Bien! 

¡La  que  sale  torera!... 

¡Ahí  la  gracia  sandunguera! 

¡Olé!  ¡Venga  palmoteo! 

¡Usica 

Cuando  sale  Paquira  á  la  plaza 
y  se  ciñe  con  gracia  el  capote, 
no  hay  soltero,  casado  ni  viudo, 
al  ver  sus  hechuras,  que  no  se  alborote. 
Y  si  coge  los  trastos  con  gracia 
y  hacia  el  bicho  se  va  el  mataor, 
se  levanta  la  plaza  y  le  gritan 
¡que  viva  la  madre  que  te  parió! 

¡Igual  digo  yo, 

que  viva  la  madre  que  te  parió. 

Por  mi  cara  y  condiciones, 
sin  ser  una  maravilla, 
se  desviven  los  peones 
por  entrar  en  mi  cuadrilla. 

Tengo  ganas,  me  decía 
Machaquito  en  el  café, 
de  poner  al  quiebro  un  día 
banderillas  con  usté. 

Y  tú  lo  oiste. 

Yo  lo  escuché, 
lo  cual,  señores, 
me  extrañé. 


¡Qué  desahogado 
es  el  gaché! 


Paq. 

Por  salero  y  por  gracia 
y  bien  marcaos 
como  yo  no  hay  quien  baile 

Cand 

zapateaos. 

No  tién  idea, 

no  tién  idea, 
del  modo  que  mi  esposa 

Paq. 

me  zapatea. 

Pues  arza  ya, 

pues  arza  ya, 

Autor 

Emp. 

Cand. 

y  con  las  palmas 
lleva  el  compás. 

1  Pues  arza  ya, 

pues  arza  ya, 

\  que  con  las  palmas 

llevo  el  compás. 

Paq. 

Pues  vaya  jaleo 

y  venga  de  ahí, 
que  hay  que  observar, 
porque  hay  que  advertir 
que  á  San  Pedro,  San  Pablo,  San  Roque, 
San  Tito,  San  Rufo  y  San  Crispín, 
se  les  ponen  los  pelos  de  punta 
cuando  yo  me  bailo,  marcándome  así. 

HaBiSad® 


Emp. 

Aut. 

Cand. 

Emp. 

Paq 

Cand. 

Paq 

Cand. 

Paq. 

Cand. 

Paq. 

Cand. 

Paq. 

Aut. 


lUyuyuy! 

¡Venga  calor! 

[Bailando  se  desbarata! 

Pues  si  como  baila  mata... 

I Entoavía  mejor! 

Paca,  á  ver  si  te  estropean 
el  debut. 

¡So  cobardón! 

¡Paca,  que  los  cuernos  son 
muy  duros!... 

¡Pa  quien  lo  sean! 

¡No  te  arrimes,  por  favor! 

¿Que  no?  ¡A  buena  parte  vienes! 

\P aquita,  mira  que  tienes 
un  hijo  y  un  servidor! 

¡Suena  el  clarín! 

(Ya  no  hay  clases.) 
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Paq. 

Emp. 

Paq. 

Cand. 

Paq. 


Cand. 

Paq 

Cand. 

Paq. 


Cand. 

Paq. 


Cand. 

Emp. 

Paq. 

Emp. 

Paq. 

Cand. 

Paq. 


Cand. 


Aut. 

Emp. 

Aut. 


Me  voy  al  toro... 

(Mal  hecho.) 

Le  doy  tres  pases  de  pecho... 

¡Tú,  no  abuses  de  esos  pases! 

Le  doy  uno  natural. 

Dos  en  redondo.  Lo  paro. 

Cuadra  los  pies.  Me  preparo. 

Me  tiro  así...  (Marcando  las  suertes.) 

¡Y  al  corral! 

¡Quiá! 

Que  estoy  viendo,  te  digo, 
salir  los  mansos. 

¿De  veras? 

¡Qué  he  de  ver  mansos,  boceras, 
no  toreando  contigo! 

¡Verse  en  esta  situción 
un  hombre...  y  tó  por  cariño! 

¡Toma!  ¡Vete  con  el  niño 
y  le  das  el  biberón! 

(Dándole  el  lío  con  la  bata  y  los  pañuelos. 

¡Arza! 

Que  no  abuses,  ¿eh? 

Una  palabra. 

En  seguida. 

Que  después  de  la  corrida 
tengo  que  hablar  con  usté. 

Bueno. 

Vusté ,  ná,  más  noble 

que  yo. 

¡No  tienes  siquiera 

ni  esto!  (Mordiéndose  la  uña  del  pulgar.) 

¡A  la  plaza! 

¡Tó,  espera, 

que  te  toco  el  paso  doble! 

(Yase  detrás  de  Paca  tarareándole  un  paso  doble  torero, 
muy  conocido.) 

Hicimos  la  gran  conquista. 

Al  teatro  sin  dilación. 

Esta  va  á  ser  la  atracción 
más  grande  de  la  Revista. 

(y ase  por  la  izquierda..) 


MUTACIÓN 
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CAIMi^O  C\ikTCYO 

Cae  un  telón  de  anuncios  del  teatro,  dejando  libre  la  primera  caja 


ESCENA  PRIMERA 

'  Un  EMPLEADO  del  teatro  y  el  AVISADOR 


Empl. 

Avis. 


Empl. 

Avis. 


Empl. 


Avis. 

Empl. 

Avis. 

Fresco 

Empl. 


Está  muy  bien.  El  telón 
de  anuncios  llena  la  vista.  (Mirándole.) 
Estreno  de  una  revista 

cómica.  (Leyendo  el  cartel.) 

«Gran  atracción». 

Yo  corrí  de  una  manera 
que  estoy  medio  reventado. 

Para  las  tres  he  citado 
á  la  compañía  entera. 

Habrá  ensayo  general 
con  coros  y  personajes, 
decoraciones  y  trajes 
de  todo  el  cuadro  final. 

¡Atiza! 

¿Quién  le  dió  entrada 
á  ese  fantasma? 

¡Qué  horror! 

(Dentro.) 

¡Paso! 

¡Es  el  Comendador 
que  llega  sin  gente  armada! 

(Vanse  hacia  la  derecha.) 


ESCENA  II 

§ 

Pausa  corta  y  sale  UN  FRESCO  cubierto  con  una  sábana  y  con  pe¬ 
rilla,  imitando  la  vestidura  de  Papuss 


Música 

Fresco  Tengan  buenas  noches, 

nobles  caballeros. 

Con  este  sudario 


3 


Empl.  y 
Ayos. 

Fresco 


íongitudinario, 
salió  de  su  armario 
el  señor  Papuss. 

Durante  ocho  días, 
la  gente  de  alcurnia, 
diurnia,  nccturnia 
y  hasta  vesperturnia, 
visitó  mi  urnia 
de  un  modo  espantús. 

En  el  Circo  de  Colón 
hice  mi  presentación, 
y  la  gente  me  miraba 
con  inmensa  espectación. 
Sin  decir  tus  ni  mus, 
aquí  está  mesié  Papuss. 

I  Achistí 

¡Jesús! 


Soy  el  tío  de  mayor  pupila 
que  se  ve  en  España 

¡ayl 

y  es  una  castaña 
¡sí! 

eso  de  ayunar. 

Que  en  los  pliegues  de  la  sabanita 
llevo  dos  capones 
Ia}'! 

y  unos  salchichones 
¡sí! 

para  merendar. 

Los  espectadores, 
al  mirarme  allí, 
con  profunda  pena 
se  afligen  por  mí. 

Y  no  saben  que  estoy  de  acuerdo  con  Dato, 
que  es  el  encargado  de  las  provisiones  .y  me 
manda  en  una  tarterita  todo  lo  que  le  ha 
sobrado  del  viaje. 
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Empl.  y 
A  vis. 


¡Ay,  Jesús!  ¡Ay,  Jesús! 
Vaya  una  cosas  tan  raras 
que  cuenta  Papúss. 
¡Achíst! 

¡Jesús! 

Hablado 


Fresco  Yo  me  he  venido  á  París  de  Papuss,  pero 
no  soy  Papuss.  Esto  es  una  sábana,  y  la 

perilla  no  es  mía.  (Tira  la  sábana  y  se  arranca  la 
perilla,  quedando  en  traje  de  golfo  distinguido.)  ¡Y<> 

soy  un  fresco!  Me  sonrío  de  los  suspiros  del 
Guadarrama...  \Pa  fresco...  yo!  Mejor  dicho, 
un  servidor  de  ustedes ,  porque  no  está  reñida 
la  educación  con  la  poca  vergüenza...  ¿Que 
quiero  fumar?  Pues  lo  pido.  Entre  tantos 
caballeros,  ¿no  ha  de  haber  uno  que  me  de 
un  cigarro?  (Le  tiran  uno.)  Ya  cayó  un  primo . 
Y  que  el  gachó  es  largo.  Los  fuma  de  á 
treinta  el  paquete  (otro  cigarro,)¡Vamos...  este 
es  Sussini!  Esto  ya  se  puede  chupar.  Muchí¬ 
simas  gracias...  Y  eso  de  Papuss,  que  no 
salga  de  entre  nosotros...  En  París,  habrá 
desahogaos ,  que  los  hay,  ¿pero  frescos?  Pa 
fresco,  un  servidor  de  ustedes...  (saludando.) 
y  esta  torera  que  también  parece  muy 
fresca. 


ESCENA  III 


UN  FRESCO  y  PACA  en  traje  de  torero  de  calle 


Paca  ¡Jesús  qué  tío! 

Fresco  Igualmente...  aplicando  el  femenino. 

Paca  ¿No  está  el  impresar io ? 

Fresco  No  señora.  Su  cara  de  usté,  no  me  es  des¬ 

conocida,  ¿usté  es  la  Paquira? 

Paca  La  Paquira,  que  ha  quedao  en  la  corrida 
como  las  propias  rosas.  He  recibido  un  toro. 
Fresco  ¡Qué  suerte  tienen  algunos  animales! 
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Faca- 

Fresco 

Faca 

Fresco 

Paca 

Fresco 

Paca 

Fresco 

Paca 

Fresco 


Faca 
Fresco 
Paca 
Fresco 
’  Voz 
Fresco 

Paca 

Fresco 

Paca 

Fresco 


Y  sin  hule.  No  me  han  dao  más  que  dos 
revolcones. 

Me  parecen  pocos.  Se  merece  usted  muchos 
más. 

¡Muchísimas  gracias!  Me  han  echao  la  mar 
de  puros. 

Ha  tenido  usted  más  suerte  que  yo.  A  mí 
no  me  han  echado  más  que  pitillos. 

Mi  marido  que  es  un  sinvergüenza... 

Pido  la  palabra  para  defender  á  un  ausente. 
Está  en  casa  con  el  niño,  y  yo  me  echao  a 
la  calle,  sola. 

Más  vale  ir  sola  que  mal  acompañada,  con 
perdón  del  sinvergüenza. 

¿Y  á  dónde  va  usté  con  esa  sábana? 

Hago  de  Papuss,  pero  desde  hoy  estoy  dis¬ 
puesto  á  hacer  de  don  Tancredo  en  su  cua¬ 
drilla. 

Si  tiene  usté  condiciones... 

Tengo  todo  lo  necesario. 

Pero,  ¿y  ese  impresar  io? 

Estará  entre  cajas. 

(Dentro.)  ¡Apoteosis  final! 

¿Quiere  usted  dar  una  vuelta  por  la  apo¬ 
teosis? 

¡Venga  el  brazo! 

¡Tome  usted  lo  que  quiera! 

¡Olé  los  tío  ensabanaosl 

¡Siento  no  poderla  decir  lo  mismo!  (v»nse 

por  la  derecha  y  fin  del  cuadro.) 


MUTACIÓN 


GUÍiMO  QüfflTO 

Vista  del  1  rocadero.  Apoteosis  y  desfile  de  todos  los  personajes 


Música 

Paca  Pida  usted  perdón,  salero. 

Ekesco  ¿Que  un  aplauso  pida  ahora? 

Dispénseme  usted,  señora  .. 
No  pido  más  que  dinero. 
Paca  ¡Habrá  un  tío  más  gandul! 

¿Os  gusta  Paquira?  ¿Sí? 

Pues  por  las  noches,  aquí 

EN  EL  FONDO  DEL  BAUL. 


FIN  DEL  APROPOSITO 


LETRAS  PARA  LOS  COUPLETS  DE  PAPÚSS 


i 

La  otra  noche  se  marchó  de  casa 
Concepción  Garrido... 

¡ay! 

y  dijo  al  marido... 

¡sí! 

que  iba  á  yerme  á  mí. 

Yo  no  puedo  decir  donde  estuvo 
la  tal  casadita.. , 

¡ay! 

Pero  su  visita... 

¡sil 

no  la  recibí. 


En  vez  de  ir  á  verme, 
luego  me  enteré, 
que  con  un  primito 
á  cenar  se  fué. 

Y  naturalmente,  al  volver  á  casa  sin  haber 
estado  en  Colón,  y  preguntarle  el  pebre  ma¬ 
rido  por  el  ayunador... 

¡Ah  Jesús!  ¡Ay  Jesús! 

Que  por  poco  se  muere  la  pobre  del  sus... 

¡Ay  Jesús!  ¡Ay  Jesús! 

Porque  ¿qué- iba  á  decir  de  Papúss? 


II 


En  la  casa  de  la  Villa  existen 
tantas  opiniones... 

¡ay! 

Que  hay  mil  discusiones... 

¡sí! 

En  toda  sesión. 
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Y  á  pesar  de  la  opinión  expuesta 
de  uno  y  otro  bando... 
iay! 

ya  están  asfaltando... 

¡sí! 

la  Puerta  del  Sol. 


Cuando  lo  acordaron 
dijo  un  concejal, 
á  los  transeúntes 
les  va  á  oler  muy  mal. 

Porque  naturalmente,  el  asfalto  hay  que 
fundirlo  en  calderas  y  echa  humo  y  huele 
mal,  y  los  que  anden  con  él  tienen  que  sa¬ 
car  las  manos  sucias  y... 

¡Ay  Jesús!  Etc. 


III 

Al  pasar  la  zona  de  consumos 
Nicanor  y  Juana... 

jayl 

se  armó  una  jarana... 

¡sí! 

con  los  del  Limón. 

Pues  decían  que  la  tal  Juanita 
llevaba  algo  oculto... 

¡ayl 

porque  hacía  un  bulto... 
¡sí! 

de  marca  mayor. 


«Si  es  cosa  de  pago 
— dijo  Nicanor — 
aquí  el  responsable 
es  un  servidor. 

Porque  natural ,  cuando  un  caballero  va  con 
una  señora ,  el  caballero  es  el  que  paga.  «¿Es 
usted  su  administrador?»  -  dijo  el  depen¬ 
diente. — Y  el  otro  le  contestó: « Yo  soy  su...» 
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¡Ay  Jesús!  ¡Ay  Jesús! 
Qué  cosas  más  raras 
que  cuenta  Papúss. 


IV 

Al  mirarme  en  esta  posturita 
tan  encantadora  .. 

¡ay! 

más  de  una  señora... 

¡sí! 

se  muere  por  mí. 

Allí  enfrente  veo  lina  morena 
que  se  está  riendo... 

¡ay! 

Y  como  diciendo... 

¡sí! 

«¡Vente  para  aquí!> 


No  me  guiñe  el  ojo, 
haga  usté  el  favor, 
porque  está  mi  esposa 
tras  del  bastidor. 

Y,  naturalmente.  Ya  sabe  usté  lo  que  son 
las  mujeres  propias.  Tenga  usté  paciencia  y 
antes  que  se  acabe  la  cuarta  me  busca  y... 
¡Ay  Jesús!  etc. 


V 

La  otra  noche  se  subió  al  tranvía 
muy  apresurado... 

¡ay! 

Pepito  Salgado... 

¡sí! 

detrás  de  Leonor: 
y  al  sentarse  la  niña  azarada 
cerca  de  su  amante... 

¡ay! 
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se  llegó  al  instante... 
¡sil 

Diego  el  cobrador. 


Diciendo  á  Pepito 
con  sorna  al  cobrar: 

«Avíseme  cuando 
se  vaya  á  bajar.» 

Porque  el  tranvía  eléctrico  lleva  una  veloci¬ 
dad  atroz  y,  naturalmente,  si  se  baja  uno 
sin  parar  se  expone  á  romperse  cualquier 
cosa  y... 

¡Ay  Jesús!  etc. 


En  la  noche  que  empezó  mi  ayuno 
me  hizo  una  visita 

Ia}’; 

doña  Mariquita 
¡sí! 

con  su  hija  Pilar, 
y  después  de  estar  allí  ocho  días, 
que  fué  lo  ofrecido, 

i«yi 

salí  sorprendido, 

¡sí! 

las  volví  á  encontrar. 


Y  dijo  la  niña 
al  verme  á  la  luz: 

«¡Cómo  le  ha  crecido 
la  barba  á  Papúss!» 

Porque,  naturalmente,  ocho  días  encerrado 
en  la  urna  y  sin  afeitarse,  le  crece  el  pelo  á 
cualquiera,  y... 

'  ¡Ay,  Jesús!  ¡Ay,  Jesús! 

Vaya  una  barba  tan  rara 
que  tiene  Papúss. 
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Vil 

Con  el  vicio  de  irse  á  las  butacas 
á  ver  las  funciones 

¡ay! 

con  esos  morriones 
¡sí! 

que  suelen  llevar, 
si  hay  delante  cuatro  sombreritos, 
los  espectadores 
¡ay! 

no  ven  irás  que  flores, 

¡sí! 

plumas  y  demás. 


En  la  cuarta  fila 
estoy  viendo  á  dos 
que  dicen  á  gritos: 

¡Señora,  por  Dios! 

Que  no  vemos.  Y  lo  que  ella  dice:  «Si  uste¬ 
des  han  pagado  dos  pesetas  ppr  ver  la  fun¬ 
ción,  yo  he  pagado  cincuenta  para  que  me 
vean  el  sombrero...  y...» 

¡Ay,  Jesús!  etc. 


VIII 

Según  leo,  veinte  mil  alcaldes 
que  invitados  fueron, 

¡ay! 

jun titos  comieron 
¡sí! 

ayer  en  París. 

Prepararon  veinte  mil  bisteques} 
diez  mil  huevos  fritos, 

¡ay! 

ocho  mil  bonitos, 

¡si! 

y  aves  siete  mil. 
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Hubo  en  el  momento 
gran  fraternidad, 
y  sobró  comida, 
como  es  natural. 

Y  es  lo  que  digo  yo:  Si  en  vez  de  los  veinte 
mil  alcaldes  franceses  van  cuatro  concejales 
españoles,  de  seguro  que  falta  comida,  por¬ 
que  ¡cuidado  que  tragan!  y  que  .. 

¡Ay,  Jesús!  etc. 


IX 

Le  más  grave  que  me  ha  sucedido 
y  más  importuno, 

|ay! 

con  lo  del  ayuno, 

¡sí! 

en  mi  boda,  fué... 

Pues  mi  encierro  dentro  de  la  urna 
empezar  debía, 

¡ay* 

en  el  mismo  día 
¡sí! 

en  que  me  casé. 


Al  ver  que  cerraban 
la  urna  de  cristal, 
decía  mi  esposa, 
como  es  natural: 

«Pero,  maridito  mío,  ¿vas  á  tener  á  tu  mu¬ 
jer  ocho  días  y  ocho  noches  suspirando  por 
suPapuss?»- 

¡Ay,  Jesús!  etc. 


X 


En  un  pueblo  creo  que  llamado 
Mora  de  Rubiales 
¡ay! 
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hubo  de  animales 
¡sí! 

gran  exposición. 

Los  dos  premios  únicos  que  daban 
eran  en  dinero, 

¡ay! 

y  en  el  pueblo  entero 
¡sí! 

mucho  se  influyó. 

El  primer  alcalde 
presentó  un  cebón, 
y  el  médico  un  burro 
que  era  matalón. 

Y,  naturalmente,  como  en  este  país  son  así, 
aunque  en  la  exposición  había  ejemplares 
magníficos,  ¿á  quien  dirán  ustedes  que  pre¬ 
miaron?...  Pues  ai  pollino  del  médico  y  al 
cochino  del  alcalde...  Así  gritaban  todos... 
¡Ay,  Jesús!  etc. 


XI 

Entre  Blas  y  Concepción  devanan 
una  madejita, 

¡a),! 

y  está  la  Conchita 
¡sil 

á  matar  con  Blas. 

Porque  Blas  afloja  las  dos  manos 
y  Concha  se  queja 

¡ayl 

de  que  la  madeja 
¡sil 

á  enredarse  va. 


Blas,  sin  hacer  caso, 
la  mano  aflojó, 
y  Concha  le  dijo... 

«¡Blasito,  por  Diosl» 

Naturalmente,  porque  para  devanar  bien 


entre  dos,  hay  que  tener  la  madeja  siempre 
tirante.  En  el  momento  que  uno  se  distrae 
y  junta  las  manos,  se  afloja  el  hilo,  y  en 
cuánto  se  afloja... 

¡Ay,  Jesús!  etc. 


XII 

En  un  coche  del  exprés  del  Norte 
con  un  tal  Luisito 

laS’! 

joven  muy  guapito 
¡sí! 

venía  un  señor. 

Al  sacar  una  petaca  hermosa 
el  señor  anciano 

i?y¡ 

le  ofreció  un  habano 
¿sí! 

que  Luis  rehusó. 

Después  de  un  ratito 
le  ofreció  Jerez, 
y  Luisito  dijo: 

«No  puedo  beber.» 

Y,  naturalmente,  el  viejo,  al  ver  á  un  chico 
sin  vicio  conocido,  le  dijo:  «Hombre,  yo  ten¬ 
go  una  hija  soltera.  ¿Le  convendría  á  usted 
ser  mi  yerno?»  A  lo  cual,  ruborizado  Luisi¬ 
to,  le  contestó:  «Gracias,  no...  no...» 

¡Ay,  Jesús!  etc. 


XIII 

Al  casarse  la  niña  Rosario 
su  mamá  decía 
¡ay! 

cuidado  hija  mía 
¡sí! 

que  el  caso  es  atroz. 

Tú  no  sabes,  joven  inocente, 
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que  vas  á  asustarte 
¡ay! 

sólita  al  quedarte 
¡sí! 

con  tu  dulce  amor. 


Se  casó  Rosario 
y  pasados  ya 
tres  ó  cuatro  días 
dijo  á  su  mamá: 

Con  lo  que  me  habías  exagerado  creí  que  el 
casarse  era  terrible;  pero,  después  de  todo, 
no  he  encontrado  la  cosa  tan  grave  ni  creo 
que  sea  para  gritar. 

¡Ay,  Jesús!  etc. 


XIV 

No  ha  salido  del  Conservatorio 
una  pianista 

¡ay! 

tan.  nota  ble  artista 
¡sí! 

como  Soledad. 

Aunque  toca  todo  lo  tocable, 
las  introducciones 
¡ay! 

son  sus  aficiones... 

¡sí! 

¡Su  especialidad! 


La  de  Hernani  y  Norma 
el  delirio  son; 
y  la  del  Nabuco... 

¡Ay,  qué  introducción! 

Y  es  que  son  aficiones  naturales  de  cada 
una.  Por  difícil  que  sea,  no  hay  introduc¬ 
ción  que  se  la  resista.  Lo  toca  todo,  pero  las 
introducciones... 

¡Ay,  Jesús!  etc. 


XV 


El  domingo  en  la  Plaza  de  toros 
vi  á  las  señoritas 
¡ay! 

esas  toreritas 
¡sí! 

qué  currelan  bien. 

Y  admiramos  los  espectadores 
todos  satisfechos 

¡ayj 

los  pases  de  pechos 
¡sil 

que  son  de  chipén. 


Saben  dar  el  quiebro, 
saben  parear, 
y  saben  con  gracia 
tirarse  á  matar. 

Pero,  naturalmente,  como  salen  en  traje  de 
luces  y  los  toros  no  respetan  el  sexo ,  da  mie¬ 
do  el  verlas  en  la  arena,  porque  si  un  bicho 
engancha  á  una  y  le  rompedla  taleguilla, 
¡qué  espectáculo  y  qué!... 

¡Ay,  Jesús!  etc. 


XVI 

Encendí  esta  mañanita  un  puro 
de  esos  del  estanco, 

¡ay! 

y  encontré  un  atranco, 

¡sí! 

al  querer  chupar. 

Quise  ver  lo  que  tenía  dentro, 
y  ¡ay,  Virgen  María!, 

¡ay! 

lo  que  dentro  había, 

¡sí! 

no  es  para  contar. 
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Había  un  paraguas 
y  había  un  corsé, 
y  un  chanclo  de  goma 
de  esos  de  los  pies. 

Y  naturalmente,  al  ver  que  la  pobre  Tabaca¬ 
lera  le  da  á  uno  por  medio  real  valor  de  seis 
ó  siete  duros,  el  fumador  se  muere  de  gusto 
y  grita... 

¡Ay,  Jesús!  etc. 


XVII 


Casi  siempre  tengo  en  los  teatros 
el  alma  en  un  hilo, 

¡ay! 

y  no  estoy  tranquilo, 

¡sí! 

con  el  alumbrao. 

La  otra  noche  se  apagó  en  Eslava 
y  hubo  sus  disgustos, 

¡ay! 

y  la  mar  de  sustos, 

¡sil 

según  me  han  contao. 


4 

Antonia,  que  estaba 
con  su  novio  Juan, 
al  quedarse  á  obscuras 
empezó  á  gritar. 

Naturalmente,  como  que  la  cosa  no  era  para 
menos,  y  aunque  el  novio  la  decía:  «No  te 
asustes,  tonta,  que  no  es  nada,  ella  no  hacía 
más  que  gritar... 

¡Ay,  Jesús!  etc. 


XVIII 

La  Juanita  es  una  profesora 
de  las  más  activas, 

¡ay! 


4 
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y  en  las  lenguas  vivas, 

¡sí! 

no  tiene  rival. 

Según  dicen,  usa  el  gran  sistema 
para  la  enseñanza, 

¡ay! 

y  por  eso  alcanza, 

¡sil 

fama  universal. 


Da  lección  diaria 
con  gran  interés, 
y  enseña  una  lengua 
en  menos  de  un  mes. 

Y  naturalmente,  como  no  lleva  más  que 
veinticinco  pesetas  por  idioma,  pues  por 
cinco  duros  ensaña  el  italiano,  el  francés,  el 
ruso  y  enseña  el... 

¡Ay,  Jesús!  etc. 


XIX 

Unas  niñas  en  el  Buen  Retiro, 
algo  creciditas, 

¡ay! 

jugaban  sólitas, 

¡sí!  ^ 

á  esconderse  allí. 

Mas,  por  mucho  que  una  se  escondía, 
las  que  la  buscaban, 

¡ay! 

pronto  la  encontrabnn, 

¡sí! 

(Ya  han  dicho  que  sí.) 


Un  estudiantino 
á  ellas  se  acercó, 
y  la  más  guapita 
con  él  se  escondió. 

Y  naturalmente,  como  los  estudiantes  son 
tan  pillos,  yo  no  sé  dónde  se  metió  con  la 
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chica,  que  todavía  los  están  buscando,  y  to¬ 
davía  están  diciendo  las  demás:  «¿Por  qué 
no  habrán  venido  más  estudiantes  para  es¬ 
condernos  todas  y... 

¡Ay,  Jesús!  etc. 


XX 


La  otra  noche,  al  ir  Juan  á  su  casa 
después  del  teatro, 

¡ay! 

ceica  de  las  cuatro, 

¡sil 

con  un  hambre  atroz, 

preguntóle  á  la  doncellita:  dime,  linda  Rosa, 

¡ay! 

¿hay  alguna  cosa 
¡sí! 

para  tu  señor? 


Y  ella  dijo  al  amo: 

Hay  lomo  y  bisftek, 
y  hay  lengua  fiambre 
que  sobró  de  ayer. 

Y  naturalmente,  Juan  la  dijo:  «Mira,  Rosa, 
no  te  molestes  en  encender  lumbre  á  estas 
horas  para  calentar  nada.  Déjate  de  lomo  y 
de  bisftek  y  dame  el  fiambre,  es  decir,  la... 
¡Ay,  Jesús!  etc. 


XXI 

'Cuando  ya  el  Gobierno  lo  creía 
todo  concluido, 

¡ay! 

pues  se  ha  recibido, 

¡sí! 

el  gran  notición. 

'Que  por  la  mañana  tempranito 
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hoy  se  han  levantado, 

¡ay1 

en  Villa  del  Prado, 

¡sí! 

Arganda  y  Chinchón. 

Y  dicen  de  Cádiz 
y  de  Santander 
que  se  han  levantado 
al  amanecer. 

Naturalmente,  en  cuanto  pasa  la  noche,  se 
levanta  todo  el  mundo.  El  único  que  no  se 
levanta,  ni  se  levantará,  es  el  Gobierno.  Ese 
sigue  en  cama,  muy  grave;  tan  grave,  que... 
¡Ay,  Jesús!  etc. 


XXII 

La  otra  noche,  cuando  vine  al  teatro 
vi  yo  una  señora, 

¡ay! 

muy  encantadora, 

¡sí! 

pero  de  verdad. 

Y  dijo  poco  más  ó  menos 

que  se  moriría, 

¡ay! 

si  no  la  quería, 

¡sí! 

con  mucha  pasión. 

^  ___ 

Pero  soy  casado, 
yo  la  contesté. 

No  me  importa  nada  ; 
que  lo  sea  usté. 

Y  digo  que  no  me  importa,  porque  como 
estamos  en  época  de  huelgas,  se  declara  us¬ 
ted  partidario  de  ellas  y  se  escapa  usted 
conmigo.  Y  yo  la  dije:  es  que  si  me  declaro 
partidario  de  la  huelga  y  nos  escapamos. 


53  — 


usted  querrá  huelga,  y  no  me  resulta,  por¬ 
que  yo  de  escaparme  con  usted  será  para... 
¡Ay,  Jesús!  etc. 


XXIII 

f  '  ■ 

t 

A  una  joven  que  viene  al  teatro 
con  un  gran  sombrero, 

¡ay! 

dijo  un  caballero,  •  • 

¡sí!  ... 
que  hiciera  el  favor 
de  quitarse  durante  la  obra, 
siquiera  un  momento, 

¡ay! 

ese  monumento, 

r  ¡SÍl 

que  era  su  aflicción. 

Y  ella  dijo:  nada 
ha  de  conseguir. 

Y- no  me  moleste 
con  tanto  pedir. 

Y  es  claro,  á  las  señoras  no  se  las  puede  pe¬ 
dir  nada,  porque  hacen  siempre  todo  lo 
contrario  de  lo  que  se  las  pide;  por  eso  yo, 
en  lugar  de  pedir,  lo  que  hago  es... 

¡Ay,  Jesús!  etc. 


XXIV 

.  <; 

Aunque  el  mus  no  es  juego  de  señoras, 
en  una  partida 

¡ay! 

que  es  muy  divertida 
¡sí!  . 

juega  Soledad. 

Con  tal  suerte  que  siempre  que  juega 
le  gana  el  dinero 
i  ¡ay¡ 
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á  un  chico  soltero 
jsí! 

llamado  Julián. 


Tengo  juego  y  pares 
dijo  Soledad, 
y  yo  eché  á  la  chica 
cinco  tantos  más. 

Siete;  envido  dijo  ella.;,  quiero;  de  reyes  los 
míos.  Yo  tengo  medias,  y  es  claro,  en  cuanta 
Julián  le  vió  las  medias  ála  chica  dijo... 
¡Ay,  Jesús!  etc. 


XXV 

Hace  días  se  casó  don  Roque 
con  una  muchacha 
¡ay! 

fresca  y  vivaracha 
¡sí! 

hija  de  León. 

Como  el  hombre  es  viejo  y  delicado, 
después  del  banquete 

¡ay! 

el  pobre  vejete 

¡sí 

tuvo  indigestión. 

Y  se  fué  don  Roque 
á  su  habitación, 
con  unos  dolores 
de  marca  mayor. 

Y  es  claro,  excuso  decir  á  ustedes  lo  que  le 
pasaría  al  pobre  hombre  la  noche  de  la  boda; 
como  que  la  novia  le  dijo  que  se  fuera  de 
su  lado  porque... 

¡Ay,  Jesús!  etc. 


•k 


XXVI 


Una  joven  llamada  Rufina 
hace  unas  labores 

¡ay! 

con  tantos  primores 
¡sí! 

que  es  lo  que  hay  que  ver. 
Ella  borda  en  seda  y  cañamazo, 
y  hace  unos  encajes 

¡ay! 

y  hace  ricos  trajes 
¡sí! 

y  flores  de  piel. 


Ha  llevado  un  cuadro 
á  la  Exposición, 
hecho  de  gamuza, 
badana  y  charol. 

Es  una  mujer  tan  primorosa  que  borda  al 
realce,  pinta,  hace  encaje  de  bolillos,  flores 
de  papel,  pero  su  especialidad  es  la  ropa 
blanca:  esa  mujer  en  enaguas... 

¡Ay,  Jesús!  etc. 


XXVII 

En  la  calle  de  Bravo  Murillo 
una  señorita 
¡ay! 

muy  retebonita 
,  |si! 
pegó  un  resbalón, 
y  por  poco  se  rompe  una  pierna 
si  ella  se  descuida 

¡ay! 

porque  la  caída 

¡sí!  , 

fué  de  exposición. 
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Y  pasó  un  mal  rato 
la  pobre  mujer,  % 
porque  justamente 
la  vi  yo  caer. 

En  mi  vida  he  visto  caída  semejante,  de  ca¬ 
beza;  y  más  que  dolor,  lo  que  debió  sentir 
la  mujer  fué  vergüenza,  porque  yo  la  vi  po¬ 
nerse  colorada,  y  luego  la  vi  ponerse  pálida, 
y  luego  la  vi... 

¡Ay,  Jesús!  etc. 


XXVIII 

Con  la  huelga  que  hay  en  Barcelona 
hasta  las  mujeres 
¡ay! 

también  sus  quehaceres 
¡sí! 

tratan  de  dejar. 

Hoy  mi  esposa  me  ha  dicho  muy  seria 
que  no  trabajaba 

¡ay! 

y  que  deseaba 
¡sil 

paro  general. 


Quiero  que  trabajes 
la  decía  yo, 
y  ella  muy  furiosa 
me  dijo  que  no. 

Vaya  á  trabajar  ó  te  rompo  una  costilla. 
Pues  no  trabajo;  Todas  hemos  optado  por  el 
paro  general,  y  es  inútil  que  te  canses,  por¬ 
que  yo  paro,  y  es  claro,  no  tuve  más  remedio 
al  verla  así  que... 

¡Ay,  Jesús!  etc. 
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XXIX 

Juan  y  Paca  jugaron  anoche 
al  tute  arrastrao 

iay¡ 

y  por  decontado 
¡sí! 

que  Paca  perdió. 

Juan,  que  es  listo,  le  acusó  dos  veces 
y  según  mi  cuenta 

,  ¡ay! 

hasta  las  cuarenta 
¡sí! 

se  las  acusó. 


Y  como  remate, 
el  picaro  Juan, 
con  todos  los  triunfos 
se  quedó  al  final. 

Y  naturalmente,  como  Juan  no  tenía  en  la 
mano,  más  que  triunfos,  en  cuanto  la  pobre 
Paca  jugó  el  as  de  oros,  se  lo  falló,  y  fallado 
el  as  de  oros... 

¡Ay,  Jesús!  etc. 


XXX 


Disputaban,  en  cierta  tertulia, 
sobre  las  edades 
¡ay! 

y  á  un  tai  don  Melquíades 
¡sí! 

le  dijo  Pilar: 

Como  nunca  tengo  yo  disgustos 
ni  propios  ni  ajenos, 

¡ay! 

represento  menos 
¡sí! 

pero  tengo  más. 


f 


—  58  — 


Fíjese  en  mí  cara 
que  aun  tiene  buen  ver. 

Vamos,  caballero, 

¿qué  edad  me  echa  usté? 

Y  naturalmente,  como  estaba  muy  guapota 
todavía,  y  no  representaba  más,  don  Mel¬ 
quíades  la  dijo: — Sentiría  molestarla,  pero 
yo  lo  más  que  la  echo  á  usté,  son  unos  trein¬ 
ta. — Y  ella  al  oir  eso  exclamó  asustada... 
¡Ay,  Jesús!  etc. 


XXXI 

Hace  noches  jugando  en  la  casa 
de  una  tal  Lucía 
¡ay! 

á  la  lotería 

¡sil 

hubo  una  cuestión. 

Pues  la  dueña  de  las  jugadoras 
más  interesadas 

,¡ay! 

de  treinta  jugadas 
¡sí! 

ni  una  se  sacó. 


Y  gritando  mucho 
dijo  á  Nicanor: 

¡Hace  media  hora 
tengo  cuarta  yo! 

Y  naturalmente,  el  pobre  Nicanor  que  tam¬ 
poco  sacaba  una  lotería,  la  dijo  á  Lucía:  Se¬ 
ñora,  no  grite  usted  por  eso  porque  yo  estoy 
aquí  con  tres  cuartas  y  no  digo... 

¡Ay,  Jesús!  etc. 


XXXII 

Al  oirme,  cierta  señorita, 
que  está  en  un  palquito 
¡ay! 
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con  un  señorito, 

¡sil 

se  ha  ruborizado. 

Lo  supongo  porque  hace  un  momento 
que  la  parejita, 

¡ay! 

tras  la  cortinita 
¡sí! 

pues  se  han  ocultao. 

Y  si  alguien  lo  duda 
ahí  el  palco  está, 
no  sé  si  entresuelo 
ó  si  principal. 

Y  naturalmente,  si  que  los  couplets  del  Pa¬ 
púes  son  fuertecitos,  y  por  eso  la  señorita  se 
ha  metido  detrás  de  la  cortina  y  desde 
aquí  la  estoy  oyendo  suspirar  y  decir: 

¡Ay,  Jesúsl  etc. 
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Escena  que  puede  sustituir  á  la  VI del  cuadro  tercero, 
en  cuyo  caso  se  suprimirán  los  últimos  cuatro  versos 
de  la  escena  anterior  que  se  refiere  al  albañil  Juan 
fióse  y  la  Vieja  del  Jubileo. 

EMPRESARIO,  AUTOR  y  PERCALINA  con  traje  raro  del  día. 

Emp.  Usted,  dirá... 

Pero.  ¿Por  qué,  por  qué  temblar?  (cantando  el  prin¬ 
cipio  de  la  romanza  de  «La  Tempestad.») 

Emp.  No:  si  aquí  no  tiembla  nadie... 

Perc.  Un  barítono,  hombre  de  Dios...  Un  barítono 
de  una  ves...  Usté  es  catalán.  Se  le  conose 

(Con  marcado  acento  catalan.)  á  USté  mucho  el 

pronunsiamiento.  ¡Ya  lo  creo!  Pues,  yo,  aun¬ 
que  no  se  ma  conosca  por  el  asiento,  soy  de 
Sabadell,  hijo  de  una  gran  fábrica  de  teji¬ 
dos.  Me  llamo  Juan  Batista  de  Percal.  Amí 
no  me  tiraban  los  géneros  de  punto,  porque 
yo  nasí  barítono  de  ópera.  ¿Ustet  no  ha  es¬ 
tado  en  Sabadell?  Entonses  no  conose  ustet 
aquello. 

Emp.  No,  señor.  Soy  de  Barselona,  casi  paisano. 

Perc.  ¿Ni  ma  conose  ustet  á  mí?... 

Emp  Batista  de  Percal... 

Perc.  Es  que  no  me  firmo  así  en  el  cartel.  Tengo 
el  nombre  adúltero.  Me  llamo  Percalini,  y 
no  me  llamo  Batietini,  porque  disen  que  hay 
otro,  aunque  yo  no  le  he  sentido  cantar.  Es 
to  me  quita  el  verdadero  epígrafe  del  nom¬ 
bre  y  me  hase  figurar  con  el  segundo  apellido 

Emp.  Si  viese  usted  lo  ocupado  que  estoy. 

Perc.  Más  tengo  yo  que  haser,  y  me  aguanto. 

¿Conque  ustet  se  ha  enterado?  Soy  barítono 
de  ópera  española.  Estaba  contratado  en  el 
Lírico  de  Madrit;  pero  el  Teatro  Lírico  es 
como  la  bolsa  de  un  avaro,  que  no  se  abre 
nunca.  Me  dijeron  que  en  París  amarraban 
los  perros  con  butifarra. 

Emp.  ¿Y  no  le  han  amarrado  á  usted? 

Perc.  No,  señor  Por  esto  ha  venido  en  el  baúl  del 
amigo,  porque  quiero  que  un  empresario 
ma  sienta  cantar. 
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Emp.  ¿Y  ninguno  ha  tenido  el  sentimiento  de 
oirlo? 

Perc.  Ninguno;  pero  ustet  no  se  escapa...  ¡Ojalá  no 
hubiese  salido  de  Barselonal 

Emp.  ¡Ojalá! 

Perc.  ¡Qué  viajesito,  señor  mío,  qué  viajesito!  Sa¬ 

le  ustet  de  Barselona  y  empiesa  ustet  por 
tener  que  sacar  el  billete,  después  de  sacar 
el  dinero,  que  es  peor.  Se  mete  ustet  en  ter- 
sera...  porque  no  hay  cuarta...  Asiento  de 
madera,  que  con  el  trayecto  se  -destrosa  us¬ 
tet  el  asiento.  Y  luego,  ¡qué  terseras!...  Allíse 
le  meten  á  ustet  soldados,  empresarios  de  tea¬ 
tros,  cómicos  y  gentes,  vamos,  de  mal  vivir. 
LiegaustetáManresa,á  la  fuersa  tortilla,  por¬ 
que  todo  el  pasaje  la  come.  Llega  la  noche... 
Saragosa.  Se  muere  ustet  de  frío,  y  si  no  va 
en  el  coche  alguna  señora,  no  sabe  ustet 
donde  arrimarse. Guadalajara.  Bizcochos  bo¬ 
rrachos  para  desayuno.  Alcalá.  Almendras 
garrapiñadas,  de  postre,  y  llega  ustet  por 
fin  á  Madrit  y  se  fastidia  completamente, 
porque  tiene  ustet  que  hablar  en  castella¬ 
no,  y  el  castellano  es  más  difísil  de  lo  que 
párese;  lo  parlan  muy  poquitos. 

Emp.  Y  tan  pocos  como  lo  parlamos. 

Perc.  Ustet  no  dise  una  palabra.  Ustet  ma  siente 
cantar,  y  nada  más.  ¡Aaa,  aaa,  aaa!  (Haciendo 
ejercicios.) 

Emp.  ¿Va  usted  á  largarme  la  romanza? 

Perc.  ¡Ah!  Ya  lo  creo.  Quinse  días  que  la  tengo 
embuchada. 

Emp.  ¡Pues  no  desembuche  usted,  amigo  mío! 

Pek'  .  Es  una  filigrana.  ¡Ascuche  ustet! 

Emp.  Basta  de  romanzas  y  romances.  ¡A  la  calle! 

Perc.  Con  malas  formas  no  salgo  yo  de  ninguna 

parte. 

Emp.  Bien;  pues  hágame  usted  el  favor  de  reti¬ 

rarse. 

Perc.  Eso  es  otra  cosa.  Pero  yo  quisiera  que  me 
sintiese  ustet. 

Emp.  ¡Pedro!  ¡Juan!  (salen  dos  mozos.)  Acompañar 

al  señor  á  la  puerta. 

Perc.  ¿Y  para  qué  molesta  ustet  á  estos  caballeros? 
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Emp.  Nada  de  eso.  Yo  tengo  mucho  gusto... 

Perc.  Grasias.  ¿A  ustedes  les  gusta  la  música,  (los 

mozos  mueven  la  cabeza  afirmativamente.)  ¿Sí?  Pues 

á  estos  les  largo  la  romancita  ahora  mismo. 
«¿Por  qué,  por  qué  temblar?»  (vase  cantando 
la  romanza.) 

Escena  que  puede  sustituir  á  la  II  del  cuadro  tercero, 
de  los  Guardias  i.°  y  2.° 


EL  EMPRESARIO,  y  en  seguida  el  GOMOSO  l.°  y  el  GOMOSO  2.° 
de  smokin  y  con  gardenia  en  el  ojal 


Gom.  1.0 
Gom.  2  0 
Emp. 
Gom.  l.o 
Emp. 

Gom.  2  0 
Gom.  I.0 
Los  DOS* 

Emp. 
Gom.  l.o 
Gom.  2  0 
Gom.  l.o 
Gom.  2.° 

Gom.  l.o 

Gom.  2  o 
Gom.  l.o 

Gom.  2.° 


Gom.  l.o 
Gom.  2.° 
Gom.  l.o 
Gom.  2.° 
Gom.  l.o 


Bonjour ,  ami. 

A  la  bon  her. 

Felices  nos  la  de  Dios. 

Pues  éste  y  yo  somos  dos. 

(¡Dos  tcntos  deberéis  ser!) 

Nada:  no  doy  en  el  quid. 

Pues  somos  dos  figurines. 

¡Dos  tunantes! 

¡Dos  pillines 
de  la  crema  de  Madrid! 

Pues  yo  tengo  á  mucho  honor... 

De  la  Jai  laif  en  la  hueste... 

Yo  soy  un  Tenorio,  y  éste... 

Un  Jaime  el  Conquistador. 

Yo  soy  un  pollo  que  el  tollo 
entre  bastidores  hallo. 

Pues  yo,  aunque  despunto  en  gallo, 
no  le  temo  á  ningún  pollo. 

Buscando  amorosa  lid... 

Provocando  lucha  ardiente, 
los  dos  juntos... 

Francamente, 
no  cabemos  en  Madrid. 

(Quitándose  el  uno  al  otro  la  palabra  de  la  boca  en  toda 
la  escena.) 

¡Lo  que  yo  habré  conquistado! 

Ya  en  Madrid  no  queda  nada... 

Ni  doncella  no  engañada... 

Ni  marido  no  burlado. 

Cada  día  una  cuestión. 
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Gom.  2  0 
Gom.  l.° 
G-om.  2  0 
Gom.  l.o 
Gom.  2.° 
Gom.  1  o 
Gom.  2  0 
Emp. 

Gom.  1.’ 
Gom.  2.° 
Gom.  1  0 

Gom.  2  0 
Gom.  l.o 
Gom.  2.° 
Gom.  1  o 
Gom.  2  0 
Gom.  l.o 
Gjm.  2  0 
Gom.  I.0 

Gom.  2  0 

Gom.  l.o 
Gom.  2  ° 
Gom.  l.o 
Gom.  2  0 

Gom.  .1  .o 
Gom.  2.° 
Emp. 
Gom.  l.o 

Gom.  2.o 
Gom.  l.o 
Gom.  2.o 
Gcm.  l.o 
Emp. 

Gom.  2.o 
Emp. 
Gom.  l.o 


De  víctimas,  ¡qué  derroche! 

No  pasamos  una  noche... 

Sin  ir  á  la  prevención. 

¡Qué  de  bromazos  corrimos! 
¡Qué  de  sustos  nos  llevamos! 
¡Qué  de  palos  nos  ganamos! 

¡Y  cómo  nos  divertimos! 

¡No  me  dejan  meter  baza! 
¡Expliqúense  por  favor! 

Siempre  la  caza  mayor. 

Pues  yo  de  pesca  y  de  caza. 

¿Te  acuerdas  del  lance  aquel 
del  coronel  Valenzuela? 

Me  dió  un  no  la  coronela... 

¡Y  un  sopapo  el  coronell 
Pretendía  un  duelo  á  muerte. 
Pero  no  logró  sus  fines. 

¡Quiá!  Si  somos  dos  pillines... 
¡Dos  tunantes  con  más  suerte!. . 
¿Y  aquella  chula? 

¡Sí,  á  fe! 

La  abracó  con  disimulo. 

¡Y  qué  gracia  tuvo  el  chulo 
cuando  te  dió  el  puntapié. 
Quería  zurrarme  más... 

Justo,  y  salimos  huyendo. 

¡Bien  se  fastidió! 

Corriendo, 
nos  le  dejamos  atrás. 

Dos  demonios  hemos  sido. 

¡Y  con  suerte! 

Ya  lo  escucho. 
¡No  es  para  contar  lo  mucho 
que  nos  hemos  divertido! 

Soy  su  amigo  siempre  fiel. 

En  él  mi  ventura  estriba. 
Aquellos  dos  de  La  Diva. 
Baltasar  y  Rafael. 

Pero,  ¿quiéreu  explicar 
el  motivo?... 

Es  muy  corriente. 

No  acierto.  . 

Naturalmente: 
nos  queremos  abonar... 


% 
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Gom.  2.° 
Emp. 
Gom.  l.o 
Emp. 
Gom.  2.° 
Gom.  l.o 
Gom.  2.o 
Emp. 
Gom.  I.0 

Gom.  2.o 
Gom.  l.o 
Emp. 

Gom.  l.o 

Gom.  2.o 
Emp. 
Gom.  l.o 
Gom.  2.o 
Emp. 
Gom.  I.0 
Gom.  %:> 


Emp. 


Gom.  l.o 
Gom.  2.o 
Gom.  I.0 
Gom.  2  o 


Emp. 
Gom.  I.0 
Gom  2.o 
Gom.  1  o 
Gom.  2.o 
Gom.  l.o 
Gom.  2  o 
Gom.  l.o 
Gom.  2.o 
Gom.  l.o 
Gom.  2.o 


De  cierto  modo. 

Ya  infiero. 

Dos  butacas. 

Es  sencillo. 

Las  queremos  de  pasillo. 

Y  que  no  cuesten  dinero. 

Así  lo  hacen  más  de  cuatro. 

Aquí  nadie  el  pago  se  ahorra. 

¿Que  no?  ¿A  que  entramos  de  gorra 
nosotros  en  el  teatro? 

Yo  del  tenor  soy  pariente. 

El  barítono  es  mi  amigo... 

Pues  yo,  que  nones  les  digo, 
y  soy  el  amo. 

Corriente. 

Si  pago  será  peor. 

Si  el  rencor  mi  ingenio  aguza... 

¿Qué  harán? 

Vendré  de  lechuza. 

Y  yo  de  reventador. 

¡Yo  apelaré  á  otro  registro! 

¡Me  conoce  medio  mundo! 

Yo  tengo  un  primo  segundo 
que  es  cuñado  de  un  ministro. 

¡Cómo  abusen  de  ese  modo! 

(Coge  una  silla  C 

¡Inconveniente! 

¡Ordinariol 

¡Energúmeno! 

¡¡Empresario!! 

¡Con  eso  está  dicho  todo! 

¿Qué?  (Levantando  la  silla.) 

¡Tendremos  un  encuentro! 

Mi  tarjeta.  (Dándosela.) 

Mi  tarjeta. 

Con  la  dirección  completa. 

Con  mi  retrato  en  el  centro. 

Soy  muy  malo. 

Soy  cruel. 

¡Nos  hemos  juntado  un  par! 

¡Dame  el  brazo,  Baltasar! 

¡Toma  el  brazo,  Rafael! 

(Vanse  juntos  del  brazo  tarareando:  «Que  nos 
ramos  culto  fiel,  de  «La  Diva  ») 


